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  Declaración presentada por la Fundación Luz María, organización 

no gubernamental reconocida como entidad de carácter consultivo 

por el Consejo Económico y Social* 
 

 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 

conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 

Consejo Económico y Social. 

 

  

 * La presente declaración se publica sin revisión editorial  
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  Declaración 
 

 

 Mi nombre es Luz María Utrera y soy fundadora de la Fundación Luz María. Me 

complace que mi voz y la de mi fundación se escuchen a través de esta declaración. He 

decidido escribir estas líneas a la Comisión de Desarrollo Social en su 57º período de 

sesiones para hacer referencia a los siguientes factores relacionados con el tema 

prioritario seleccionado: las desigualdades y los obstáculos a la inclusión social.  

 Como fundadora de una organización no gubernamental dedicada a promover el 

apoyo a las mujeres en situaciones de violencia doméstica, espero contribuir al debate 

sobre las desigualdades y la inclusión social. Por otro lado, como mujer que lucha por 

las mujeres, creo que hemos entrado en una época en la que se valora la apertura 

mental y estamos preparados para asumir desafíos. Lo vemos continuamente en el 

apoyo a las mujeres a través de los movimientos Time's Up y Me Too, los 

movimientos de votantes creados por mujeres jóvenes, y las organizaciones sociales 

de mujeres para mujeres, como The Wing. En esta declaración presento la nece sidad 

de ampliar la difusión de los movimientos encaminados a fortalecer las políticas que 

realmente utilizan las mejores habilidades para lograr la igualdad de remuneración y 

la cobertura médica para las mujeres, así como las políticas de propiedad a nivel 

internacional. 

 Las estrategias para reducir las desigualdades y la pobreza también se 

debatieron en los períodos de sesiones 55º y 56º de la Comisión de Desarrollo Social. 

Cuando pienso en las desigualdades que existen en el mundo, tengo presentes las 

estrategias mencionadas anteriormente, además de los objetivos que se han fijado las 

Naciones Unidas para lograr un futuro mejor. Analizo las relaciones entre países 

desarrollados y en desarrollo y, como habitante de un país en desarrollo, he visto lo s 

peligros que suponen el círculo vicioso de la pobreza y los préstamos internacionales 

que hacen más mal que bien. Estoy convencida de que mediante el apoyo humanitario 

podemos aumentar la probabilidad de que las personas salgan del ciclo de la pobreza 

y fomentar el crecimiento inclusivo y el empoderamiento que brindan la 

independencia y el espíritu emprendedor. Las organizaciones que ofrecen programas 

educativos sobre el acceso a la independencia financiera, la salud de las mujeres y el 

cuidado de los niños y las niñas pueden tener un mayor impacto en las generaciones 

futuras desde el nacimiento. 

 En las sociedades se pueden encontrar distintos tipos de exclusión. Como 

alguien que trabaja con la esperanza de un futuro mejor y más diverso, creo que todos 

nosotros, en cuanto comunidades, podemos lograr la inclusión social mediante la 

integración de personas de diferente raza, religión, sexo y nivel de ingresos. Una cosa 

que realmente me ha sorprendido de los movimientos sociales de la actualidad es la 

importancia que reviste la cuestión de la inclusión social en los eventos. He 

participado en numerosas marchas y he podido presenciar el gran encuentro de 

culturas y personas de distintas comunidades que luchan unidas por una idea colectiva 

en la que creen. Así es el futuro que anhelo: dejar de lado las cosas que nos hacen 

diferentes y reconocer las que hacen que cada persona sea única e importante. Unirnos 

para examinar y cuestionar los sistemas existentes que no responden ni a nuestras 

necesidades ni a nuestros deseos, y trabajar activamente para cambiarlos.  

 Hace poco tiempo me asocié con una organización de la Argentina con el 

objetivo de recaudar fondos para un albergue de mujeres, uno de los pocos de este 

tipo que existen en el país. Esas mujeres me recuerdan todos los días que el sistema 

en el que vivimos no está pensado para nosotros: mujeres, migrantes, pobres y 

minorías. Poder participar en plataformas como la que es objeto de esta declaración 

me permite creer en un futuro mejor. Las jóvenes que se levantan y pelean contra las 

normas que se les imponen cada día me hacen creer en un futuro más prometedor. 

Participar en la formulación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y ser testigo 

de los esfuerzos por hacerlos realidad me lleva a creer en un porvenir en el que 

luchemos por mejorar constantemente.  


